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REVISTA

DE TELÉGRAFOS.

DE U S AURORAS POLARES, ¥ SU INFLUENCIA EN
LAS LINEAS TELEGRÁFICAS.

Las auroras potares, observadas ya en la
antigüedad por su especial naturaleza, y co-
nocidas en el entonces reducido campo de
las ciencias físico-matemáticas, han sido consi-
deradas en todos tiempos, hasta principios del

todos los demás fenómenos conocidos entonces
en la física, sujetábanlo á los caprichos mas ó
menos ingeniosos de la imaginación, sin que
el estudio de los hechos, base esencial de las
ciencias experimentales, punto de partida para
explicar después la teoría y formular las leyes,
sirviese entre aquellos filósofos de estímulo
para sus elucubraciones, ni de cimiento para
sus teorías. Mucha ignorancia dcl.ua cierta-

siglo XVII, ya como fatídicos anuncios de | mente dominar en el mundo cuando, según re-
tnstes acontecimientos, ya como seguros pro-
nósticos de guerras sangrientas, ya en fin,
como apariciones misteriosas enviadas por Dios
para anunciar al hombre el castigo de sus crí-
menes. Algunos filósofos, sin embargo, como
Aristóteles y Sóncca, sobreponiéndose á las
preocupaciones de sus contemporáneos, se ocu-
paron de este fenómeno observándolo desdo un
punto de vista completamente distinto del en
que la sociedad de aquellos tiempos le miraba;
pero no por eso se acercaron gran cosa al
terreno verdadero de la ciencia. En el dilatado
campo de la filosofía germinaban , digámoslo
así, confundidos lodos los conocimientos cien-
tíficos: y en el afán de subyugarlo lodo á es-
ta importante rama del humano saber, lo
mismo el brillante meteoro que nos ocupa que

(iere Plinio, se vieron en una aurora polar, en
la intensidad de la luz, teas encendidas, en-
sangrentadas espadas, cabezas horrorosas con
los cabellos y la barba erizados, y tantas
otras figuras que sería penoso enumerar y que
solo dan una triste idea de la civilización de
aquellos tiempos.

lin la primera mitad del siglo XVII, ya
las preocupaciones y la ignorancia comenza-
ron á retroceder, como asustadas ante los al-
bores de la razón, (pie principiaba á derra-
mar su luz por todas jarles y á iluminar el
horizonte déla ciencia, por tanto tiempo sumi-
do en las tinieblas. Lcggrain, historiador bas-
tante conocido, habla sin embargo, aun en
1715, de una aparición espantosa en «1 cielo
do hombres de fuego combatiendo con lanzas;
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pero bien pronto Limóle y Lcvoyor rechazan | ciones, lo mismo que las anteriormente indica-
victoriosamente oslas ideas, y por primera vez
la cuestión toma un aspecío cu armonía con
la ciencia. Gassendi comprendió después, en
este admirable meteoro, algo mas que sus ante-
cesores, con relación á su manera do ser, de-
signándole con el nombre do aurora boreal con
<¡uc hoy so le conoce vulgarmente, por mas que
su verdadero nombre sea el de aurorapolar.fi
partir de esta época, dado ya el primer paso, la
ciencia se ocupó con decidido empeño en estudiar
todas las circunstancias que concurríaná su for-
mación, y trató de dar explicación de sus mas
pequeños incidentes. Multitud de teorías han
sido con habilidad desarrolladas, infinitos sis-
temas se lian sucedido en el trascurso de dos
siglos, hasta el punto que serian necesarios
volúmenes enteros para llegar á analizar tal
conjunto de ideas desenvueltas por tantos sa-
bios distinguidos. Recurrióse cu un principio
á las exhalaciones que, elevándose de la tierra
cu las regiones polares, ferincntahan por de-
cirlo así en las alturas superiores, desprendien-
do masas de luz, que manifestándose á nos-
otros producían el fenómeno de las auroras, El
ilustre Muschenbrocck las suponía deludas á
especies de nubes que encontrándose chocaban
dando origen á la luz, mientras Lemonier las
comparaba á la materia de las colas de los
cometas. Eulor suponía que las partículas del
aire, lanzadas á considerable altura, impelidas
pot los rajos del sol, ascendían á una eleva-
ción tal, que llegaban á ser luminosas, presen-
tándose entonces en la forma de zonas brillan-
tes. Otros las lian considerado corno debidas
á la refracción de los rayos solares en las
grandes masas de nieve que existen en los po-
los, y las pequeñas partículas suspendidas en
el aire; y otros han supuesto simplemente una
refracción en estas partículas, admitiendo que
sean prismáticas.

Halloy, por olra parle, concibió la idea de
una corriente magnética, que partiendo del in-
terior de la tierra por el polo boreal se espar-
cía alrededor de nuestro globo. Estas suposi-

das tienen tantos puntos vulnerables en presen-
cia de los nuevos adelantos, que no nos deten-
dremos en refutarlas, exponiéndolas solo para
hacer ver mas que otra cosa la historia de un
meteoro quo tanto hadado que pensar al mun-
do científico, y que aun boy por boy, no obs-
tante el desarrollo do la ciencia y las explica-
ciones al parecer concluycnles de las primeras
capacidades científicas, no deja de ofrecer para
algunos ciertas objeciones suíicienles á que so-
considere su teoría en el terreno de lo cuestio-
nable.

De Mairau habla en su Tratado de la au-
rora boreal, considerándola como debida á una
masa de vapor luminoso, que envolviendo al
sol desciende hasta la tierra, arrastrando con-
sigo una parle de los vapores que se encuen-
tran en la atmósfera de las regiones circum-
polares, lista teoría, presentada por Maírau con
suma habilidad, obtuvo un éxito brillante por
espacio de algún tiempo y fnó admitida por la
mayor parle de los hombres dedicados á la
ciencia.

En 1740, Colsius y Hiorler observáronlos
movimientos producidos en las agujas ¡mau-
ladas con las apariciones de la aurora, y desdo
esta época puede decirse que su estudio entra
en una nueva fase. Casi lodas las teorías an-
teriores fueron completamente desechadas, y
la física se enriqueció con la adquisición de
un descubrimiento importante, que mas tarde
había de servir de sólida base para micros
adelantos. Asi hemos visto en el espacio de un
siglo diversas teorías, mas ó menos ingeniosas,
fundadas en la de estos sabios, para explicar
con mas ó menos acierto la razón de existen-
cia del fenómeno;, y aunque la mayor parte de
ollas no hayan llegado á tener una verdadera
aceptación en el mundo científico, no por eso
es menos cierto que lodos han partido del
principio de la electricidad y el magnetismo,
como principales causas de la manifestación
del meteoro.

Asi es, que vemos i Hall apoyar su pro-



funda teoría en la suposición do que la luz de
la aurora boreal podía ser comparable con la
luz producida en el vacío por la electricidad
que se desprende do un cuerpo, siendo este
agente universal la primera causa que acepta
en su teoría para dar verdadera idea de la bri-
llantez del meteoro de que se trata. La opinión
de Hall no tardó en ser acogida por ilustrados
físicos, como Cantou, Beccaria, Wilke, y algu-
nos otros que la admitieron sin dificultad al-
guna. Pero andando el tiempo, y siendo de un
dia para otro pasmosos los descubrimientos
con que la física se enriquecía, Franklin, ese
hombre eminente á quien el mundo pagará
siempre un justo tributo de admiración, arran-
ca á la naturaleza el secreto de la electricidad
atmosférica, y encendiendo una nueva antor-
cha, viene á iluminar el entendimiento humano
y á disipar las dudas que oscurecían esta
cuestión y entorpecían la solución completa
del problema.

Franklin , Dalton y Bertholon apoyaron
desde luego sus teorías en la existencia de la
electricidad en la atmósfera; y ¡cosa extraña!
Volta, que fue uno de los primeros físicos de
su época, el hombre que asentaba con un atre-
vimiento que admira, y establecía el gran
principio de la electricidad por el contacto de
cuerpos heterogéneos, se separa por completo
de esta manera de ver, y hace depender el
meteoro de la inflamación producida en el gas
de las marismas.

Biot que habia observado algunas auroras
boreales en las islas de Sehetland, las explica
como debidas á nubes formadas de partículas
ferruginosas sumamente tenues, que, lanzadas
por los volcanes activos de las regiones pola-
res, sirven de conductor á la electricidad del
aire, que propagándose en ellas ilumina cierta
zona. Pero esía explicación deja todavía que
desear, cuando se tiene presente que esas par-
tículas que, según Biot, se desprenden, eslán
formadas de sustancias mal conductoras do la
electricidad.

Recientemente ha emitido Mr. Marlet una
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¡dea que ha fijado hasta cierto punto la aten-
ción de los hombres científicos, manifestando
la existencia, en las altas regiones del aire, do
un fluido luminoso que atribuye á la electri-
cidad atmosférica, desprendida á esa conside-
rable altura por efecto de la Tarificación de
las capas superiores del aire, fluido, según
M. Marlet, repelido por el magnetismo terrestre.

En el dia, la idea admitida con mas acep-
tación para establecer una teoría completa de
la aurora polar, se apoya en la observación
de las grandes cantidades de electricidad que
se acumulan á considerable altura de las re-
giones glaciales, y muestra cómo da origen esta
electricidad á los fenómenos luminosos <jue
constituyen el meteoro en cuestión, y cómo
produce las perturbaciones de la aguja iman-
tada.

Veamos ahora cómo explica Peltier estos,
fenómenos. En primer lugar establece que los
vapores producidos entre los trópicos se ele-
van con el aire dilatado en esta región, y
corren ó se deslizan hacia los polos á cier-
ta altura, llevando consigo toda la electrici-
dad que contienen. A medida que este aire y
vapor avanzan en su camino, forman nubes,
producen lluvias, y mas cerca de los polos se
condensan en partículas de nieve. Esta cor-
riente superior corta, digámoslo así, los cír-
culos paralelos que sabemos decrecen hacia el
polo; la cantidad de electricidad que siguiendo
esta dirección no se ha perdido, y llega por lo
tanto 4 altas latitudes, encontrándose como
encerrada en espacios cada vez mas reducidos,
concluye por adquirir una fuerte tensión, pro-
duciendo entonces descargas luminosas entre
las partículas de la nieve, y con tanta mas
facilidad, cuanto que el airo va rarificándose
con tales descargas. Estas, que se verifican al-
rededor del polo, forman pues la aurora polar.

La. teoría mas completa que conocemos es
debida ;i Mr. de la líivo, formulada de una
manera análoga á la do Peltier, pero con mas
precisión, y de un modo mas acabado. La
electricidad positiva de las altas regiones de
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la atmósfera intertropical, piensa aquel físico,
se marcha hacia los polos, aumentando de
tensión, y va á unirse por el intermedio de
las partículas que flotan en el aire, en las re-
giones polares, al fluido negativo de la tierra,
formando con este fluido en la tierra «na cor-
riente que se dirige del polo al Ecuador. Esta
corriente obra sobre la aguja imantada, y va-
riando su intensidad con la distribución del
calor en la columna atmosférica, viene á pro-
ducir variaciones diurnas en la aguja, como
ya sabemos. Cuando hay considerable acumula-
ción de partículas en suspensión, es cuando se
percibe una sombría nube, que generalmente
se designa con el nombre del segmento oscu-
ro, al cual siguen luego las descargas lumino-
sas, que forman los rayos de las auroras. Agi-
lansc entonces las agujas imantadas por efecto
de estas descargas, y la corriente terrestre
experimenta por consecuencia bruscas varia-
ciones en su intensidad, que dan lugar á lo
que se ha llamado tempestad magnética. La
formación de las partículas de nieve toma
mayores proporciones cuando el sol pasa al
hemisferio opuesto al polo considerado. Por
esto so observa que las auroras boreales son
mas frecuentes en invierno que en verano,
hasta el punto que en la ¿poca de los trios se
manifiestan casi diariamente, y reemplazan con
la claridad que arrojan la ausente luz del sol
en las comarcas de muy crecida latitud.

En apoyo de esta explicación, agregaremos
que Wrangel ha observado círculos luminosos
alrededor de la luna, cuando los rayos de las
auroras eran lanzados en su dirección: lo cual
manifiesta desde luego, según explica laóptica,
que estos círculos suponen la existencia de
partículas de nieve en el aire.

Admítese generalmente que en altas lati-
tudes las auroras polares suelen presentarse
acompañadas de cierto ruido particular, ruido
que va aumentando de intensidad á medida
que los rayos se suceden con mas rapidez; opi-
nión que es unánime en los habitantes de las
regiones boreales. Sin embargo, los individuos

de la Comisión científica del Norte, que han
observado solo en Bosekop mas de i oí) auro-
ras, no han oido semejante ruido.

Por lo demás, la altura do las auroras se
exagoró mucho en un principio, hasta supo-
nerlas mas elevadas que la atmósfera que nos
rodea. En el dia se la considera entre límites
por cierto bastante diferentes, á juzgar por las
diversas opiniones que reinan entre los hom-
bres do ciencia; pero todos convienen en que
pasa de las capas superiores del aire.

Establecidas aunque ligeramente las prin-
cipales causas que se cree den origen á las
auroras polares, indicada la naluraleza espe-
cial de este fenómeno, y expuestas algunas de
las infinitas opiniones que de ól se han forma-
do y la teoría que hoy domina en la república
de la ciencia, nos ocuparemos en otro número
de la influencia que ejerce este sorprendente
meteoro en las perturbaciones de las líneas
olectro-telegrálicas.

J. RAVINA.

Tenemos verdadera satisfacción en insertar el si-

guiente artículo ([(ic desde la Habana nos remite el

Sr. Suarcz, individuo de la administración de telégra-

fos de Cuba. Por hoy solo diremos al Sr. Suarcz, que

reciba de nuestra parte la mas cordial expresión de

gratitud por el interés que se toma en mejorar una

parte tan esencial de la telegrafía eléctrica como es la

que propone en su articulo de suprimir la balería lo-

cal en el aparato Morsc. Las columnas de la REVISTA

están siempre abiertas para nuestros amigos de Ultra-

mar, á quienes por nuestra parte desearíamos, y asi lo

esperamos, lencr el placer de contar entre nuestros

compañeros de Cuerpo.

Supresión de la balería local en el aparato Morse, cons-

truido por Mouilbron.

Vamos á tratar en esle artículo de una idea que

hemos llevado al terreno de la realización con un éxi-

to enteramente satisfactorio.

Hace mucho que tenemos la convicción de que en

materia de obras de Mecánica ó productos de la Me-

cánica aplicada, toda simplificación que no altere los

resultados de un sistema, perjudicándolo, debe ser es-

tudiada, observada y adoptada. Estudiada para cora-
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meras de este escrito, no es necesario hacer la mas

leve alteración en los aparatos construidos por Moui-

lleron, y basta solo ordenar los conductores del cir-

cuito local diferentemente de como se usan hoy. •

De advertir es, que usamos en nuestras líneas las

poderosísimas baterías americanas de GroTe, con pares

ó elementos de tamaño medio, y podemos por lo tanto

emplear indiferentemente la misma hatería para la línea

que pasa el circuito local, según se está practicando.

Suprimir la batería local por el proceder á que

nos referimos es quitar un estorbo, que antes tenía-

mos bajo las mesas de nuestros aparatos, y economi-

zar el importe por valor y entretenimiento de los pa-

res que comunmente empleamos; el tiempo que se

invierte en cargarlos; algunas varas de alambre con-

ductor, y aun algo mas que en este momento no se

ocurre á nuestra imaginación: como todo esto puede

conseguirse sin la mas leve variación en los resulta-

dos, sin el mas mínimo costo, no pensamos sea equi-

vocarnos considerar esta en el número de las simpli-

ficaciones útiles, y que debe ser estudiada, observada

prenderla á fondo 6 poderla juzgar: observada para

convencernos y enterarnos de su& resultados, y pro-

pender á su mejora ó perfección, en el supuesto de

que este grado, en todos asuntos, es harto difícil de

conseguir; y por fin, adoptada, porque si no obsta ú

las consecuencias ó efectos del sistema para que haya

sido calculada, y si trae, como debe, para que merez-

ca llamarse útil, ventajas, economías, &c, debe de ser

atendida y adoptarse desde luego.

Si asi no se hubiera hecho en la telegrafía ¡po-

dria haber llegado al punto de adelanto y perfección

en que hoy se encuentra? ¿Podria hoy presentar en

A, por ejemplo, una impresión, compuesta en B, y

traída en A, en la cual entren sobre doscientos carac-

teres claros, casi perfectos, y sin que hayamos dis-

puesto para toda la operación mas que de 1,8 minutos,

no obstante hallarse A á ¡100 millas! de B?

Phelps, Hughes, House, "Wheatstone, Bain, Sie-

mens, Froment, Breguet, Cooke y otros muchos, si no

hubiesen tenido perseverancia en sus estudios, si no

hubiesen observado y realizado sus ideas particulares,

sus teorías y sus prácticas, ¿habrían podido jamás ha-

cernos patentes los sorprendentes resultados de sus

sistemas y las mejoras que han hecho de otros?

No es tener la vana pretensión de elevarnos á la

altura de las notabilidades que hemos citado, ajena,

muy ajena de nosotros semejante presunción; no es

siquiera compararnos, el decir que como á ellos nos

agrada el estudio de la telegrafía y que nos excita á

su observación.

Esta última nos condujo al terreno de la materia

de que vamos á ocuparnos sin la mas leve aspiración,

sin pretensiones de género alguno.

Sin embargo, no nos parece ir muy fuera de ca-

mino al juzgar oportuno manifestar aquí que, á pesar

de haber revistado detenidamente las tres obras de

Telegrafía eléctrica siguientes:

«History, theory and practice of the electric te-

legraph, by George B. Prescott 1860."

«Telegraphie éleclrique, par P. Gavarret 1861.»

«Cours théorique et practique de telegraphie élec-

trique, par E. E. Blavier," sin haber visto consignado

en ninguna de ellas el hecho que vamos á exponer.

Dudamos aun de su originalidad; aunque tampoco ha

llegado á nuestra noticia, hasta el presente, el que se

haya visto practicado.

No pretendemos dar una lección de telegrafía, al

contrario: creemos escribir para una generalidad ins- j misión se obtendrá con todos los pares de la batería,

truida en la cuestión, y por consiguiente, estar dis-1 esto es, igual que si las cosas se hallasen dispuestas

pensados <ie entrar en ciertos detalles que ensancha- j como antes de ahora.

Trataremos de explicar sucinta á la vez que cla-

ramente la nueva dirección que damos á los alambres

del circuito local. Sea un aparato que esté colocado

en línea según el uso hasta ahora practicado: pues

bien, la copa de tornillo T, del receptor, se nne por

un pequeño conductor a, figuras 1 / y 2.1 (Lám. 6.'J

con la inmediata de la izquierda Z, y de c se lleva

otro alambre mayor a u n nuevo polo que se formará

en la batería de línea, colocando un tornillo de pre-

sión en el polo negativo si del par siguiente al que

complete el número de los que se necesiten para que

sirvan como de batería local, que de Grove tenemos

experimentado son tres para los aparatos de «Mmiille-

ron, Brevete, Sr. G. B. Gv> y dos para los america-

nos fábrica "Charles F. y P. N. Che'sten-New-Yorfc,,»

por simplemente diferencia de construcción en los

hélices del aparato receptor.

Las figuras 1.' y 2 / representan la ordenación ó

arreglo poco antes explicado; y en ellas se indican las

corrientes como en el caso de trasmitir primero, y

después en el de recibir.

Nos explicaremos: supongamos que trasmitimos

Fig. 1."): al bajar la palanca del manipulador M es-

tablecemos el circuito de- una manera análoga que si

no existiesen los alambres del circuito local, y la tras-

rian demasiado los limites de este escrito.

Para conseguir el fin propuesto cii las lineas pri-

El principio en que se apoya esto es en que:

«Nuestro reíais no actúa cuando cómunicantós.»
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Si recibimos (Fiíj. i.'), la corriente de la línea

seguirá el camino <[ue actualmente; pero del polo ne-

gativo ¡V (le la balería saldrá una corriente que irá

á X, pasando por 7', lo cual no obsta absolutamente,

pasará por los hélices del receptor, producirá el elcc-

tro-inagnelismo ca sus ejes y saldrá por C, donde

tomando el conductor completará el circuito entrando

en la batería por el polo positivo agregado P'.

Esto está fundado en el principio que sigue: «Nues-

tra batería de linea no actuaba cuando recibíamos, con

la disposición antigua de los conductores."

Hasta ahora no nos ha sido posible hacer esta

aplicación á los traslatorcs: las razones se deducen fá-

cilmente.

No concluiremos sin notar que este hecho nos ha

proporcionado ocasión de cerciorarnos una vez mas

de la grande afinidad de unas corrientes con oirás, y

cualquiera puede darse cuenta de ellos observando

<[uc por el alambre ipic de T se dirige á A'", pasan sin

embargo, cuando recibimos, dos corrientes, que cor-

responden á los circuitos diferentes; si bien una es

con y el otro siu tierra.

finalizaremos el presente artículo diciendo dos

palabras á nuestros compañeros do Cuerpo; sean estas.

La práctica bastante que en el sistema llousc le-

ncaios, los conocimientos en el sistema de Morse de

los constructores europeos y americanos, y los buenos

deseos que siempre por adelantarse hemos observado

en nuestros compañeros, unidos á fas excelentes dispo-

siciones de muchos y ¡í la posibilidad de que la 1U¡-

v i sn DB TKi.iiia.iFos, atendiendo á nuestros desvelos

nos abra sus páginas, nos presentan un vastísimo

campo para desarrollar muchos pensamientos que

existen inéditos, muchas ideas sin explanación; si no

nos aprovechamos de la oportunidad que se nos pre-

senta, esas ideas, esos pensamientos, que tal vez algo

grande encierren en su seno, permanecerán ocultos é

ignorados, existirán siempre en el misterio aun para

el mismo que los concibió, y hasta en la duda de si

serán ó no realizables.

Siga alguno nuestro ejemplo: nuestras débiles

fuerzas no .son comparables con las aticticas de mu-

chos que conocemos, que por su superior posición, por

mas antigüedad en la práctica, &c, han podido enri-

quecerse con mil sublimes concepciones, que, aunque

de algunas solo muy leve parle conocemos, no por

eso menos han podido deslumhramos.

¡Que mucho que, y tal vez en breve, veamos en

las columnas de ln REVISTA consignado algún se-

creto útil, alguna curiosa experiencia, algu» hecho

interesante, que la práctica, la observación y la insis-

tencia de alguno de vosotros haya recogido en el dila-

tad/simo campo de la telegrafía eléctrica, naciente

aun, para ver agolados sus recursos, para haber ter-

minado sus adelantos?

Mucho, sabemos, falta á la telegrafía eléctrica

para alcanzar el grado de perfección de que es, cicr-

tamcnlc, susceptible. Dirijamos á ello nuestras mas

escudriñadoras miradas, estudiémosla, observémosla:

por la fteviSTA hoy podemos comunicarnos nues-

tras ideas; estas siempre pertenecerán á quien les dio

publicidad, c indudablemente no faltará de entre nos-

otros alguno que elevándose á una altura superior á

la de la generalidad, pueda recoger, quizá, idénticos

laureles, iguales glorias que el que mas.

Canjéenos haber distraído demasiado la atención

de nuestros lectores, y por tanto damos por terminado

este artículo que será seguido de algunos otros, que

particularmente versarán sobre asuntos de los apara-

tos telegráficos de Ilouse, Hughes y Morsc.

JUAN MAÜDEL SUARKZ.

SOBUE U.\ MEDIO DE IMPEDIR LOS CIIUZ.VMI1SNT0S
V DERIVACIONES EN LAS LÍNEAS.

F,a telegrafía eléctrica ha experimentado en pocos

años lautas mejoras, que en el dia deja poco que de-

sear en cuanto á los aparatos y montaje de estacio-

nes; los inventos en esta parte se suceden con rapidez

al paso que la construcción de las lincas y disposición

de los hilos permanece casi estacionaria, á pesar de que

la experiencia enseña, que además de ser la parle

mas importante de la telegrafía, es también la mas

susceptible de mejoras.

Las pérdidas de corrientes por la humedad de la

atmósfera, contacto con árboles, &c, y las derivaciones

causadas en los aparatos de suspensión que se notan

con demasiada frecuencia, demuestran el poco aisla-

miento de los alambres y hacen necesaria la adopción

de un medio que poniendo la linca á cubierto de estas

averias impida al mismo tiempo y sobre todo, los cru-

zamientos de los hilos que tantos perjuicios causan á

la trasmisión.

En la convicción de la mucha importancia que

tiene osle problema, me he ocupado de su resolución,

y aun suponiendo que el medio que propongo no sea

aceptable, espero al menos llamar de esla manera la

atención de otras personas sobre esta cuestión, cuya

resolución haría indudablemente dar un gran paso á

la telegrafía eléctrica.

El problema se reduce á rodear los hilos de una

sustancia aisladora, que resista al frotamiento en los

puntos de suspensión, á los efectos de la intemperie,



y cuya aplicación pueda llevarse á cabo con econo-

mía y facilidad.

Varias son las sustancias que pudieran emplearse,

algunas de las cuales han sido ya ensayadas con mal

éxito; pero entre todas ellas ninguna satisface tanto á

las anteriores condiciones como el empleo de una tela

embreada >

Supongo la tela reducida á tiras que se arrollan

en hclice sobre el alambre, y principiaré por calcular el

coste de esta operación por kilómetro.

El número de metros cuadrados de tela nece-

sarios es igual al desarrollo de la superficie del hilo;

esta superficie en un kilómetro de alambre de 4 """ de

diámetro es de 12 m«o6.

Teniendo en cuenta que cada espira del tejido ha

de cubrir una pequeña parte de la anterior (5 ™" próxi-

mamente) para que el aislamiento del hilo quede as&

gurado, y que esía circunstancia aumenta algo el gasto

de tela, tomemos por tipo 14 m °.

• s La clase de tejido mas conveniente es desde luego

el cañamazo, como mas resistente y de mas duración.

14 • e de cañamazo á 4 rs 56

6 9 k d e hrea 24

(1) Gastos por * de hilo 80

Aunque esta cantidad no es exorbitante en com-

paración de las ventajas que proporciona, puede sin

embargo reducirse bastante si se tienen en cuenta las

siguientes consideraciones:

No hay absoluta necesidad de forrar el hilo en

toda su longitud, ni todos los hilos de una misma linea

cuando esta tiene dos: basta embrear ono de ellos para

impedir un cruzamiento.

No es necesaria tampoco esta precaución en el in-

terior de la mayor parte de las poblaciones, cuando

los hilos se hallan fuera del alcance de la mano ó le-

jos del contacto con árboles; en los barrancos que

los hilos atraviesan directamente, cuando los dos pos-

tes que los sostienen se hallan en buenas condiciones,

y en general, en todos aquellos puntos en que la dis-

posición de la línea hace difícil una avería ó por el

contrario niuy fácil su recomposición, como sucede en

los puntos próximos á las estaciones ó morada de ce-

ladores. En lodos estos sitios basta aislar el alambre

solo en la parte que se halla en contado con aisla—

(1) El precio que lijo al caiiamazo es el que lien» al
pormenor. Falto de dalos sobre el precio de la brea y la
cantidad necesaria para 12 m " de tela, he tomado !as can-
tidades expresadas que creo excesiva?. En cambio no he
teñid» en cuenta el gasto (te alambre c hilo para sujetar las
espiras porque es insignificante.
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dores, especialmente en los de ángulo, que es sabido

producen pérdidas considerables de corriente en tiem-

pos húmedos y lluviosos.

En cuanto á la operación del embreado puede

efectuarse de la manera siguiente, sin necesidad de

sustituir los hilos actuales con otros nuevos.

Se reduce la tela á liras bastante anchas después

de haberla embreado por una de sus caras; estas tiras

se arrollan en hélice sobre los hilos, estirándolos bien

para cubrir la mayor superficie posible y descolgando

los alambres de dos ó tres postes si no se quiere ó no

es posible operar sobre los hilos suspendidos; los ex-

tremos de las tiras arrolladas en hélice se sujetan con

una atadura hecha con hilo ó alambre. La tela queda

adherida al hilo por causa de la brea; falta cubrir la

superficie exterior para aumentar el aislamiento del

alambre y la duración del tejido; esta segunda capa

debe darse con brea que se extiende por medio de una

krocha ó mejor aun un guante empapado en ella. Dos

celadores, uno que forra eí alambre y otro que da la

segunda capa, pueden preparar diariamente, un kiló-

metro, según mi cálculo. Los aparatos necesarios se

reducen i una vasija con la brea, calentada por medio

de un pequeño hornillo ó lámpara de alcohol, brocha,

tijeras y las herramientas necesarias para suspender

y descolgar los alambres.

Cuando una linea se halla bien montada sobre un

ferro-carril ó carretera, en país llano y poblado donde

los celadores puedan hallar viviendas próximas á su

demarcación y medios fáciles y rápidos de trasporte,

puede considerarse como inútil el embreado de los

hilos pues las averías son raras y de fácil remedio.

Por desgracia las líneas españolas no se hallan

en tan ventajosas circunstancias. Nuestro terreno es

el mas montañoso de Europa después de la Suiza, y

se halla falto de medios de comunicación. El trazado

de la red telegráfica difiere demasiado del de las car-

reteras y ferro-carriles, por cuyo motivo la mayor

parte de las secciones se hallan condenadas á subsis-

tir en veredas y vericuetos, intransitables la mayor

parte del invierno.

El servicio de recorrida de los celadores se detie-

ne con frecuencia porque una tormenta hace invadea-

bles los rios y torrentes; los celadores tienen que vi-

vir á veces á enormes distancias de su demarcación

respectiva; y cuando ocurre una avería invierten las-

timosamente su tiempo en ir en busca de los útiles

necesarios y trasportes para conducir el material; to-

das eslas circunstancias y otras que pudiera enumerar

exigen á mi parecer el aislamiento de los alambres,

para preservarlos del contacto con sustancias buenos

conductores de la electricidad, de modo que las ave-
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rías queden reducidas á la rolura de hilos, cosa impo-

sible de impedir.

Jjn hilo forrado totalmente, solo tiene que temer

la rotura; se concibo la posibilidad de que á pesar del

embreado, queden algunos puntos de su superficie en

descubierto, pero lo creo bastante difícil pata poder,

asegurar que la comunicación no se interrumpiria

porque el alambre se hallase en contacto con agua

durante el tiempo necesario para remediar la avería.

Aislando un hilo en cada linca podría asegurarse

la comunicación con todas las estaciones, excepto en

el caso raro de que en una de ellas se rompiesen lodos

los alambres á la vez.

l'or otra parte, el método que espongo no pre-

senta ningún inconveniente, á no ser el desembolso

necesario; la brea no ejerce ninguna acción química

sobre el zinc ni el hierro; y la tela embreada no pro-

duce mas efecto que aumentar la resistencia del

alambre.

No es fácil deducir de anlcmano la influencia de

la intemperie sobre el cañamazo embreado; es posible

que en un tiempo mas ó menos largo, las variaciones

de temperatura puedan formar grietas en la tela; que

el frotamiento en los puntos de suspensión concluya

por desnudar el hilo; pera las grietas, si se producen,

pueden repararse fácilmente dando una segunda capa

de brea, y el electo del roce puede disminuirse ro-

deando el hilo en los puntos de suspensión, de unas

cuantas espiras de alambre delgado, análogamente á

lo que se hace con los cables submarinos.

Solo la práctica puede determinar cuándo y cómo

estas precauciones deberian emplearse, así como la

ciase de tejido mas conveniente; hemos escogido el

cañamazo porque tiene mas duración; quizás una tela

de algodón fuese suficiente, resultando mas economía:

esta tela no teniendo mas objeto que aumentar la du-

ración de la capa de brea, que de lo contrario pronto

se desprendería del metal en forma de escamas ó por

el roce.

Variando un poco la manera de operar, es posible

que esta idea pudiese ser aplicable al establecimiento

de hilos subterráneos, al menos á la entrada y salida

de las poblaciones, y fácil seria hacer un ensayo.

Por último, creo que la sección de Álgcciras seria

el punto mas conveniente para proceder á la primera

experiencia.

Dicha sección consta de dos hilos con un desar-

rollo de 20 leguas próximamente; se halla estable

cida sobre tm camino de herradura que extendiéndose

próximo á la costa cruza numerosos torrentes, secos en

verano é invadeables en invierno, sin que en todo el

trayecto haya un solo puente; atraviesa además por

medio de uu terreno pantanoso de bástanle extensión,

que se convierte en una laguna durante las lluvias

que tan abundantes son en aquel país, listas causas,

y la continua humedad de la atmósfera sobre todo

cuando reina el levante, hacen inútil uno de los dos

lilos, é interceptan la comunicación con frecuencia;

con una pila de 100 elementos bien cargados la esta-

ción de San Roque no puede entenderse con Andújar

durante los días húmedos, y á veces sus corrientes no

llegan á Cádiz, mientras que en la mayor parte de la

estación de verano, bastan 2o elementos para funcio-

nar con la central.

En esta sección se podría, por estas circunstan-

cias, apreciar mejor que en ninguna otra los efectos

del embreado, ensayándole sobre el hilo directo; aun-

que las particularidades topográficas de la linea ú

otras imprevistas hiciesen necesario un corte del hilo

ó este llegase á romperse durante la operación, nada

importarla quedando el escalonado, que es el único

que funciona; de este modo podrían compararse las

ventajas del hilo embreado sobre el desnudo en las

peores condiciones que puede hallarse una linca.

Tomamos del Cosmos el siguiente notable artículo:

SOB1IE LA ELECTRICIDAD ATMOSFÉRICA.

El súbio profesor de física M. Willíam Thomson

de la universidad de Glasgow, ha pronunciado el 18

de Mayo de 1860, en el gran anfiteatro de la Institu-

ción Ucal, una brillante lección sobre la electricidad

atmosférica, cuyo resumen no hemos recibido hasta

hace algunos dias. Primeramente ha descrito los tres

instrumentos imaginados por él para medir con todo

i rigor posible y en cualquier instante la electricidad

atmosférica : el electrómetro de reflexión con circulo

dividido, el electrómetro de casa ordinaria (common

housc electrometer) y el electrómetro portátil.

No le seguiremos en esta descripción minuciosa

que carecería de interés para nuestros lectores no

teniendo á la vista los instrumentos ó dibujos comple-

tos de ellos, y desde luego [rasaremos á ocuparnos de

la parle de la sesión en que el autor trata el punto es-

pecial que se propone desarrollar. ¿Qué es la electri-

cidad atmosférica terrestre? ¿Es la electricidad de la

(ierra, es la electricidad del aire, es la electricidad del

agua ó de las partículas contenidas en la atmósfera?

Nada sabemos aun: hasta ahora cada paso que se ha

dado mas allá de la simple observación de los hechos

lia sido un paso desgraciado. En tiempo sereno se lia

encontrado la superficie de la tierra en general y en



el mayor número de localidades, electrizada negativa-

mente ó cargada de electricidad resinosa. Si este fuese

el único fenómeno observado, pudiera acaso admitirse

que el globo terrestre es un cuerpo electrizado negati-

vamente y aislado en el espacio. Pero si tenemos en

cuenta el hecho hoy incontestable, de que á una altu-

ra sunciente í partir del suelo el aire, muy enrarecido,

se hace conductor de la electricidad, ó lo que es lo

mismo, no opone resistencia sensible al paso de la

electricidad, la sola idea verdadera, que-se puede for-

mar del globo terrestre, bajo el punto de vista eléc-

trico, es considerarle como la armadura interior de una

botella de Leyden cargada negativamente, constitu-

yendo la atmósfera las paredes aisladoras, formando el

aire muy enrarecido de las capas limites la armadura

' exterior, y aislándolo todo el vacío interplanetario.

Si á esta comparación fundamental añadimos la

posibilidad de depósitos parciales de electricidad en es-

tas dos vastas armaduras y la atmósfera que las aisla,

tendremos una noción bastante correcta de la electri-

cidad atmosférica.

En el estado actual de la ciencia eléctrica, el mo-

do mas conveniente y nías generalmente accesible de

formular en medida absoluta el resultado de una ob-

servación de electricidad atmosférica terrestre, es ex-

presarle por el número de elementos de una pila vol-

taica constante, que seria necesario para producir la

misma diferencia de potencia ó fuerza viva que existe

entre la tierra y el punto de la atmósfera situado á

una altura dada sobreeí suelo, cuya superficiese supo-

ne plana y descubierta. Diferentes observaciones hechas

con el electrómetro portátil en la isla de Aran han

probado que en tiempo sereno y en una playa abierta

la diferencia de tensión entre el suelo y una mecha co-

locada á 4 metros sobre el suelo equivalía á la tensión

de una pila de Danniel de 200 á íOO elementos. Re-

sultaría de aquí que la intensidad de la fuerza eléctrica

perpendicular á la superficie de la tierra seria igual á

la de 22 a 44 elementos Danniel por pié de aire. En

buen tiempo y con una brisa de Este ó Nordeste se

han encontrado muchas veces para expresión de esta

intensidad números seis y aun diez veces mayores que

el límite superior de 44 elementos La intensidad de la

fuerza eléctrica del aire cerca de la superficie terrestre

varia constantemente aun en tiempos serenos.

M. Thomson ha observado muchas veces y espe-

cialmente durante las calmas que corresponden á una

ligera brisa del Este, que en algunos minutos la inten-

sidad pasaba de un valor igual al de 40 elementos

Danniel á valores triplos ó cuadruplos, para volver de

nuevo á su primitivo valor mas bajo. Con mas fre-

cuencia aun ha observado variaciones de 30 á 40
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elementos, tanto en un sentido como en otro, y en pe-

ríodos de unos dos minutos.

Estas variaciones sucesivas no pueden ser produ-

cidas sino por masas de aire, ó de nubes electrizadas

que pasan flotando en la atmósfera sobre el lugar de

la observación, Se sabe también que durante los hu-

racanes de lluvia, de granizo ó de nieve se notan mu-

chas veces variaciones repentinas y considerables de

la fuerza eléctrica del aire cerca de la tierra. Induda-

blemente son debidas, como las que tienen lugar en

dias serenos, parte á los movimientos en las masas de

aire electrizado ó de nubes; parte á la caida de la llu-

via positiva ó negativamente electrizada y que deja un

déficit correspondiente en el aire ó la nube de donde

se desprende; parte en fin á las descargas eléctricas

entre masas de aire ó de nubes ó entre estas y la

tierra. El estudio de estos fenómenos ha sugerido al

autor las cuestiones siguientes, y los métodos de ob-

servación que deben seguirse para resolverlas.

1.° ¿Cómo está distribuida la electricidad en las

diferentes capas de la atmósfera hasta la altura de 8

á 10 kilómetros sobre la superficie de la tierra en

tiempos serenos ordinarios? Para responder ¿ esta

cuestión seria necesario una serie de observaciones

eléctricas hechas simultáneamente á la superficie de la

tierra y en globos á diferentes alturas.

2." La electrización del aire al contacto de la su-

perficie de la tierra ó á algunas centenas de metros de

esta superficie ¿influye de una manera sensible sobre la

fuerza eléctrica observada, y si existe esla influencia,

basta qué punto varía con el estado del cielo, la esta-

ción ó ia hora del dia? l a primera parte de esta cues-

tión lia recibido una respuesta decididamente afirma-

tiva respecto á grandes masas de aire á algunas cen-

tenas de metros sobre la superficie de la tierra por me-

dio de observaciones hechas en la isla de Aran, cerca

de la costa, y simultáneamente en otras estaciones si-

tuadas á diferentes distancias de la playa hasta 10 ki-

lómetros y en la cumbre del monte Goatfell. Mas tar-

de, observaciones simultáneas hechas en una ventana

del piso bajo y ea la cúspide de la torre del colegio

de la universidad de Glasgow han probado claramente

que la influencia sobre la fuerza eléctrica natural ó

normal de la capa de aire de unos 30 metros.de es-

pesor, comprendida entre el suelo y la cúspide de ía

torre, era siempre sensible en las dos estaciones, y sen-

sible hasta el punto de llegar á ser predominante. Así

en tiempo vario la electrización de la superficie ex-

terior de las paredes del salón de lectura á 6 metros

sobre el suelo daha electricidad positiva, mientras que

la electrización de las murallas de la torre á 25 me-

tros de altura daba electricidad negativa: esta dife-



rcncia se lia manifestado algunas veces en el caso en

que la electrización de las paredes de la estación

mas baja daba una cantidad de electricidad positiva

igual á la electricidad negativa ordinaria de los tiem-

pos serenos. Estos hechos no pueden explicarse sino

haciendo intervenir la electrización negativa del aire

ambiente, la cual obra por influencia ó inducción so-

bre el pavimento y las paredes que electriza negativa-

mente , pero no lo suficiente sobre la cúspide de la

torre para contrabalancear ¡a influencia de las masas

aéreas positivamente electrizadas. Seria necesario una

larguísima serie de observaciones simultáneas liedlas

no solo dentro de una población, sino en un gran nú-

mero^dc localidades, en las costas y en el interior del

continente, en el llano y en las montañas, en diversos

puntos del globo en fin, para determinar cómo esta

inlluencia del aire varia con la estación del año 6 la

hora del día.

3." Las partículas de lluvia, de granizo ó de nie-

ve, cayendo á través del aire, ¿poseen una carga abso-

luta de electricidad? Si es asi, esta electricidad ;cs po-

sitiva ó negativa? ¿Cómo varía según la localidad y la

estación? Algunos observadores han tratado de resol-

ver esta cuestión pero con ñoco éxito.

Durante el tiempo de su lección II. Thomson de-

terminó varias veces cí estado eléctrico del aire sobre

el techo del salón de la Institución Keal; encontró al

principio (¡uc era, como en los días anteriores, algún

tanto positivo; algunos minutos antes de concluir era

tres ó cuatro veces mas fuerte pero siempre positivo.

Con este motivo el sabio profesor ha recordado un pro-

nóstico del tiempo, que Bocearía decia haber aprendido

del prior Ceca: "Si en el momento en que cesa la llu-

via , el aire está fuertemente cargado de electricidad

positiva, el tiempo continuará bueno por algunos (lias:

si la carga de electricidad positiva es muy débil, el

buen tiempo no continuará, sino que se encapotará de

nuevo el horizonte y volverá á llover.» Liona antes de

la lección, pero no al fin y la electricidad atmosférica

era fuertemente positiva; el profesor creyó desde luego

poder prometer á su auditorio algunos dias buenos y

su promesa se realizó.

Llegamos por lin á las consideraciones generales

con las míe ha terminado su discurso y sobre las que

llamamos la atención de nuestros lectores. lié aqui la

traducción literal de un texto algún tanto oscuro. «El

profesor, para terminar, previene la objeción que po-

dría hacérsele de haber admitido, al menos implícita-

mente, la existencia dedos Huidos ó sustancias eléctri-

cas, porque con frecuencia ha hablado de electricida-

des vitrea y resinosa. El importantísimo descubrimiento

de Dul'ay de dos modos ó dos cualidades distintas de

electricidad condujo muy fácilmente á sus sucesores á

admitir como real la suposición de dos Huidos eléctri-

cos. Prankün , .Spinus y Lavendisk, con la hipótesis

de un solo Huido eléctrico, abrieron el camino á una

apreciación mas exacta de la unidad de naturaleza cu

los fenómenos eléctricos, tieccaria con sus atmósferas

eléctricas, aunque formuladas con demasiada vaguedad,

promovió un examen mas profundo del modo de a »

cion de la fuerza eléctrica; si bien sus apreciaciones

tuvieron tan poca aceptación que apenas fueron el ob-

jeto de algunas investigaciones ó aun de algunas me-

ditaciones. El siglo XVIII se creó por si mismo unaes-

cucla, en la que, el dogma nada inadmisible de los

maestros anteriores "la materia no puede obrar donde

no existe," sustituyó la mas fantástica de las parado-

jas «el contacto no existe." La teoría de .Boscowicb

fné la última palabra de las ciencias físicas del si-

glo XVIK. lista extraña idea arraigó profundamente

en los espíritus y dio origen á un árbol sin ramas y

estéril que secó el terreno y cubrió con su sombra fa-

tal el campo entero de las investigaciones moleculares,

sobre el que, sin embargo, han ejecutado tantos traba,

jos inútiles los grandes matemáticos del principio del

siglo XIX. Si la teoría de Itoscowich no es ya un em-

barazo para la ciencia es porque un verdadero filósofo

ha sentido la necesidad de buscar en otra parte la an-

torcha que debia iluminar sus lincas de fuerza eléctri-

ca. Las investigaciones de Faraday sobre la inducción

clcctro-slática ejercen ahora una inlluencia capital so-

bre todos los ramos de los estudios físicos, y constitu-

yen una nueva era en la ciencia. Si no podemos consi-

derar como realidades los Huidos eléctricos y magnéti-

cos atrayéndose ó repeliéndose mutuamente, debemos

al menos mirar como una cosa ya caduca esa fe en Los

átomos y en el vacio, que tan ardientemente defendió

Lcibnitz en su memorable correspondencia con el doc-

tor Samuel Clarke. Ahora consideramos el espacio co-

mo enteramente lleno. Sabemos que la luz se propaga

como el sonido por el movimiento y la presión. Sabe-

mos que no hay sustancia calórica: que movimientos

inobscrvables en razón de su pequenez son la causa de

las dilalaciones que el termómetro acusa y de la sen-

sación que designamos con el nombre de calor.

Si la fuerza eléctrica depende de una acción de

superficie residual resultante de la tensión interior su-

frida por el medio aislante, podemos concebir que la

electricidad no sea un accidente de la materia, sino

alguna cosa esencial á la materia. Como quiera que

sea, parece absolutamente cierto que la electricidad en

movimientos fí calor, y que una cierta orientación,una

cierta alineación de los ejes de revolución de las par-

tículas animadas de este movimiento es el magnetismo.



El experimento magneto-óplico de Faraday prueba

(¡ue no es esto una mera hipótesis, sino una conclusión

demostrada. Asi es que la bala del cañón rayado va

al blanco con su punta siempre delante: el gyróscopo

de M. Foucauit ha hecho visible y palpable para nos-

otros el eje de rotación de la tierra; la aguja imantada

pone en evidencia el movimiento de rotación mas sutil

de la materia de la tierra y nos da la razón dinámica

de¡ lo que llamamos magnetismo terrestre. Se ha sus-

citado muchas veces la cuestión de si debiamos dete-

nernos en los hechos ó fenómenos y renunciar á toda

¡dea de penetrar el misterio que envuelve la naturaleza

última é íntima de la materia. Al metafísico toca res-

ponder á esta cuestión que no es del dominio de la filo-
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sofia natural. Pero parece que la maravillosa serie de

descubrimientos, sin igual en la historia de la ciencia

experimental, que los últimos años del mundo han

visto surgir (le experimentos hechos dentro los muros

de este recinto (Institución. Real;, deben conducirá un

conjunto de conocimientos, en el quo estarán com-

prendidas las leyes de la naturaleza inorgánica, en el

sentido de que cada orden do fenómenos será conocido

como ligado esencialmente á todos los demás, y en el

cual la unidad del plan, visible á través de una ejecu-

ción infinitamente variada, aparecerá como el re-

sultado umversalmente manifiesto de la sabiduría

cicatriz.

F. a. i».

CRÓNICA DEL CUERPO.

La muerte acaba de arrebatar, joven aun, en una

edad llena de vida y aspiraciones para lo porvenir, á

uno de nuestros queridos compañeros de Cuerpo, al

Director de sección de 1." clase D. Francisco Gonza-

Jez Méndez. Hombre modesto, concienzudo y modelo

de honradez, habíase captado la profunda considera-

ción que se adquiere después de largos años de ser-

vicios, desempeñados sin la mas leve falta en el cír-

culo de sus atribuciones y con un celo y actividad

. dignos de ejemplo. Nosotros que tuvimos ocasión de

tratarle con marcada intimidad en diferentes ocasio-

nes, que pudimos apreciar la dignidad de su carácter

y la nobleza de sus sentimientos, creemos pagar un

verdadero tributo de justicia al compañero que ha

bajado á la tumba, víctima de una penosa enfermedad,

y que deja en el Cuerpo un vacío difícil de llenar.

ÍToy mas que nunca, poseídos de »n sentimiento que j

envuelve nuestra existencia en determinadas ocasiones i

dcla vida, asalta á nuestra imaginación una idea (¡ue |

en mas de una ocasión ha germinado, y que la muerte

de nuestro inolvidable amigo nos hace recordar con

desgarradora emoción. Hablamos del lamentable esta- !

do á (¡ue pudiera llegar la numerosa familia del des- i

graciado González Méndez, si como creemos, por el

mero hecho (le pertenecer al Cuerpo no disfruta viude-

dad su inconsolable señora. Por nuestra parte, ahora

como siempre, levantamos la voz para que por todos

los medios que pviedan emplearse, se trabaje sin des-

canso, un dia y otro día, luchando de continuo, á Un

de vencer coantas dificultades puedan oponerse á la

realización de una medida tan justa como digna de

verdaderos elogios.

Acabamos de recibir nuevas comunicaciones del

Sr. Magaz, que versan principalmente sobre el nuevo

aparato impresor de Dujardin de Lillc. Sentimos no

poder explicarlo á nuestros lectores por la premura

del tiempo y hallarse, en los momenlos que escribi-

mos estas líneas, en prensa la REVISTA. Solo indica-

remos i[ue hemos tenido el gusto de tener en nuestras

manos la cinta impresa con suma claridad que se ob-

tiene por medio de referido aparato de Dujnrdin, y

que á juzgar por el resultado que hemos visto, parece

ofrecer ventajas para el desarrollo inmediato de la te-

legrafía eléctrica.

Los estudios preparatorios para el establecimiento

del cable submarino entre Ceuta y Algeciras han ter-

minado, y la goleta de hélice Sonto Tensa, designada

para estos trabajos, ha salido para Darcelona á fin de

remediar las averías que han entorpecido la vía sub-

marina entre Mabon y aquella populosa ciudad cii

estos últimos meses. Es (le creer se encuentre pronto

expedita, á menos que lo avanzado de la época no sea

parte en el Mediterráneo á los frecuentes tempora-

les que hacen hasta cierto punto imposible el dedi-

carse á esta clase de operaciones.

Hemos tenido verdadera satisfacción en ver con-

signados, en la interesante Memoria que sobre el eclip-

se de sol del 18 de Julio del pasado año lia publicado

el capitán de navio D. Francisco (le Pauta Márquez,

director del Observatorio de Cádiz, los elogios que se

hacen de la parte activa que lomó por todos los me-

dios que estaban á su alcance el Director General del

Cuerpo de Telégrafos Sr. Mathc, y muelos de los in-
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dividuos que tuvieron motivo de auxiliar con sus co-

nocimientos en esta ocasión.

Esto prueba una vez mas que la órbita natural

del Cuerpo de Telégrafos va mas allá del círculo limi-

tado del servicio particular de la administración, y

(juc los conocimientos que se exigen hoy por hoy, no

solo son indispensables á su propia existencia, sino

necesarios también para otros muchos ramos de la

ciencia inlimamenle ligados con su índole especial.

Editor responsable, D. Asíoslo PESAFIBI.
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MOVIMIENTO DEL PERSONAL

DURANTE LA PRIMERA QUINCENA DEL MES DE SETIEMBRE.

CLASES,

Jefe de estación
de 2.1 c lase. . . .

ídem id

ídem id

ídem id
Oficial de sección.
ídem id

ídem id

ídem id
Telegrafistas.'...

ídem id

ídem id
ídem. 3."

Director de 3.*
clase

Telegrafista 3.°..

ídem id.

TRASLACIONES.

KOMRRKS.

D. Salvador Pardo

1). José Fernandez

D. Francisco Barceló. . . .

D. Juan Bautista Arriaza.
D. José María Lázaro . . . .
D. Gregorio del Barrio...

I). Dionisio López

D. Juan González Moreno.
I). Benigno Iglesias

D. José Molina y R e a l . . .

D, Evaristo Caballero....
1). Aniceto Martínez

PROCEDENCIA.

Valencia

Eátiva

Madrid

"iscorial
Madrid
Orense

Granada

Segovia
Tuy

Irún

Vigo
Santander

. SEPARACIONES.

D. Francisco Bellido y
García

D. José Alsina

D. Rafael María Oliver...

DKSTIKO.

Játiva

Valencia

Kscorial

Madrid
Orense
Madrid

San Rafael...
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San Rafael...

Tuy
Tíarcelona....

OBSERVACIONES.

Por permuta.

ídem id.
Accediendo á sus de-

seos.
ídem id.
Por permuta.
ídem id.
Accediendo á sus de-

seos.
Por razón del servicio.
Pin1 permuta.
Accediendo á sus de-

seos
Por permuta.
Por razón del servicio.

Por dimisión admitida.

Expulsado por faltas en
el servicio de conta-
bilidad.
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tado en su destino.


